
opusdei.org

Meditaciones: Santa
María, Madre de
Dios

Reflexión para meditar el 1 de
enero. Los temas propuestos
son: contemplar a María; la
maternidad de María; recibir a
Jesús como hizo María.

– Contemplar a María

– La maternidad de María

– Recibir a Jesús como hizo María



EL EVANGELIO de la fiesta de hoy
relata cómo los pastores acuden
presurosos a encontrar al Niño y
reconocen en él lo que les habían
anunciado los ángeles. El texto está
lleno de expresiones de admiración,
asombro y sorpresa: maravillarse,
glorificar, alabar, ponderar... La
Navidad provoca en nosotros estos
mismos sentimientos. Queremos
aprovechar todo lo que sucede en el
portal para disfrutar del amor de
Dios que se quiere derramar en
nuestros corazones. Hoy lo hacemos
de la mano de la Madre de Dios, que
es también nuestra madre.

«Virgen, Madre del Rey que gobierna
cielo y tierra por los siglos de los
siglos»[1]. La salvación del mundo ha
comenzado. El Rey del universo ha
elegido a María para hacerla su
madre. Este misterio no cabe
fácilmente en nuestras cabezas, ni en
nuestros pobres esquemas: Dios ha
querido contar con el sí de una



mujer, de una adolescente. La Virgen
no se pregunta por qué había sido
elegida precisamente ella, le basta
saber que Dios está detrás, que es su
voluntad. Y san Josemaría convierte
este hecho en oración suya: «Señora,
Madre nuestra: el Señor ha querido
que fueras tú, con tus manos, quien
cuidara a Dios: ¡enséñame –
enséñanos a todos– a tratar a tu
Hijo!»[2].

María contagia a su alrededor, en los
belenes de ayer y de hoy, esta actitud
de admiración. Todo lo que ve le
lleva a dar gracias. No se detiene
nunca para fijarse en ella, en los
problemas, en las dificultades.
Disfruta de la visita de los pastores,
del cariño de su esposo, de la noche
estrellada que ha contemplado este
misterio. Y a su alrededor todos
viven esta atmósfera de alegría.
María es la mejor muestra de lo que
hace Dios en los hombres y en las
mujeres que se dejan querer.



«OH, DIOS, que por la maternidad
virginal de santa María entregaste a
los hombres los bienes de la
salvación eterna, concédenos
experimentar la intercesión de
aquella por quien hemos merecido
recibir al autor de la vida»[3]. Así reza
la Oración Colecta de la Misa de hoy.
Y podemos preguntarnos: ¿qué
significa para mí que María sea
Madre de Dios? ¿Cómo lo
experimento personalmente? Papa
Francisco decía que «la Madre del
Redentor nos precede y
continuamente nos confirma en la fe,
en la vocación y en la misión. Con su
ejemplo de humildad y de
disponibilidad a la voluntad de Dios
nos ayuda a traducir nuestra fe en un
anuncio del Evangelio alegre y sin
fronteras. De este modo nuestra
misión será fecunda, porque está
modelada sobre la maternidad de
María»[4]. Nuestra relación con Dios



toma ejemplo de la vida de oración
que tuvo María. Y ella está muy
dispuesta a ayudarnos, pues «la
Trinidad Santísima, al haber elegido
a María como Madre de Cristo,
Hombre como nosotros, nos ha
puesto a cada uno bajo su manto
maternal. Es Madre de Dios y Madre
nuestra»[5].

Nos podemos preguntar, llenos de
estupor, cómo es posible que se nos
ofrezca una santidad como la de
quien fue Madre de Dios: «¿Cómo
podemos amar a Dios con toda
nuestra mente si apenas podemos
encontrarlo con nuestra capacidad
intelectual? ¿Cómo amarlo con todo
nuestro corazón y nuestra alma si
este corazón consigue sólo
vislumbrarlo de lejos y siente tantas
cosas contradictorias en el mundo
que nos oscurecen su rostro? Él ya no
está lejos. No es desconocido. No es
inaccesible a nuestro corazón. Se ha
hecho niño por nosotros y así ha



disipado toda ambigüedad. Dios se
ha hecho don por nosotros. Se ha
dado a sí mismo. Navidad se ha
convertido en la fiesta de los regalos
para imitar a Dios que se ha dado a sí
mismo»[6]. Si acogemos ese don, si
dejamos que el Señor nos regale su
vida, seremos también nosotros don
para los demás. Nos convertiremos,
entonces, en regalo para Dios y para
quienes nos rodean.

LOS ÁNGELES cantan a voces esta
maravilla. Se asombran ellos mismos
de que una mujer haya dado a luz al
Hijo de Dios. No salen de su sorpresa
y cantan el primer villancico de la
historia: «Gloria a Dios en las alturas
y paz en la tierra a los hombres en
los que Él se complace» (Lc 2,14).
Entonan este canto de júbilo y se
deleitan mirando a María, al Niño y a
Dios Padre embelesado. Nuestras



almas se serenan en el portal y
descubrimos allí lo que llena de
complacencia a Dios, lo que le
enamora, lo que le entusiasma.
Hemos venido corriendo, pero vamos
recuperando el aliento. El suave
canto de los ángeles es como una
canción de cuna para dormir a Jesús
y para acogernos a nosotros.

Nuestra experiencia nos ha
demostrado muchas veces que no
somos capaces de cumplir siempre y
en todo la voluntad de Dios. Sin
embargo, con la ayuda de la Virgen sí
que podemos guardar su Palabra y
ponderarla en nuestro corazón. Eso
está a nuestro alcance. Así podemos
estar seguros de que se cumplirá
todo lo que nos ha dicho el Señor, su
Palabra se puede encarnar en
nuestras vidas, su sangre correrá por
nuestras venas. Así lo aseguraba san
Bernardo: «Toda la Trinidad gloriosa,
y la misma persona del Hijo recibe
de ella la sustancia de la carne



humana, a fin de que no haya quien
se esconda de su calor»[7].

Nosotros queremos calentarnos en
esta noche fría dentro del portal. Nos
gustaría que la oscuridad y la
humedad no entraran en nuestra
alma. Deseamos recibir a Jesús con la
misma pureza, humildad y devoción
con que lo hizo nuestra Madre;
acoger su Palabra con la misma
gracia y con igual alegría para
derramarla, como ella, por el mundo
entero.
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